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“UNANIMES” 

Este  calificativo  es  ciado  varias  ve- 
ces en  los  Hechos  Apostólicos  á los 
cristianos  de  los  primeros  días. 

Lo  empleamos  también  nosotros 
muy  amenudo,  pero  en  un  sentido 
equivocado  ó incompleto.  Decimos 
que  hay  unanimidad  cuando  nadie 
falta,  cuando  están  todos  los  nombres, 
todos  los  sufragios;  y al  hablar  así, 
sólo  consideramos  lo  exterior,  lo  que 
impresiona  la  vista,  sin  mirar  más 
adentro.  La  unanimidad,  al  contrario, 
se  refiere, ante  todo,  al  interior,  al  alma, 
como  lo  dice  la  palabra  que  nos  ocu- 
pa. Cuando  varios  individuos,  miles 
tal  vez,  piensen,  amen  y obren  como 
si  una  sola  y misma  alíñalos  guiara á 
todos,  entonces  pueden  llamarse  “uná- 
nimes”; pero  es  preciso  que  el  alma 
ocupe  el  lugar  que  le  corresponde. 

Un  ejército  bien  adiestrado  expresa 
la  voluntad  de  su  jefe,  con  tanta  pre- 
cisión y unidad  como  si  se  compusie- 
ra de  un  hombre  solo  y que  ese  hom- 
bre fuese  el  mismo  que  imparte  las 
órdenes.  Y con  todo,  puede  ser  aque- 
llo puro  mecanismo  sin  alma,  sin  vo- 
luntad ni  simpatía  por  lo  que  se  ha- 


ce, siendo  cada  soldado  una  pieza  de 
la  gran  máquina,  y nada  más. 

Los  miles  de  obreros  de  una  gran 
manufactura  trabajan  todos  para  el 
mismo  objeto,  con  aparente  buena 
voluntad  y contracción;  pero  bajo  ese 
exterior  intachable,  existen  frecuente- 
mente enemistades  recíprocas  y odios 
terribles  contra  los  patrones,  ^sus  fa- 
milias, sus  riquezas  y cuanto  les  per- 
tenece. No  solamente  no  son  una  al- 
ma sola,  sino  que  el  alma  en  nada  ins- 
pira los  actos  del  cuerpo. 

San  Lucas  nos  dice  que  la  grande 
iglesia  de  Jerusalém,  compuesta  de 
cinco  mil  personas,  era  un  corazón  y 
un  alma  (unánime),  y nos  da  la  inter- 
pretación justa  de  la  palabra  por  él 
empleada:  “Perseveraban  en  la  doc- 
trina de  los  apóstoles,  y en  la  comu- 
nión, y en  el  partimiento  del  pan,  y en 
las  oraciones;  vivían  juntos,  teniendo 
todas  bis  cosas  comunes.  Ninguno  de- 
cía ser  suyo  algo  de  lo  que  poseía,  sino 
que  todos  ios  que  tenían  heredades, 
casas  ó haciendas,  las  vendían,  traían 
el  precio  de  lo  vendido  para  que  fuera 
repartido  á cada  uno  según  que  había 
menester,  no  existiendo,  por  lo  tanto 
ningún  necesitado  entre  ellos.  Comían, 
juntos,  con  alegría  y sencillez  de  co- 
razón, alabando  á Dios  y teniendo 
gracia  con  todo  el  pueblo 

Semejante  prodigio,  que  jamás  se 
había  verificado  sobre  la  tierra,  fruto 
de  la.  aceptación  sincera  del  mismo 
Salvador,  puso  de  manifiesto  la  reali- 
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dad  y virtud  infinita  de  la  gracia. 
Para  que  esa  aglomeración  de  unida- 
des, tan  diferentes  unas  de  otras,  ve- 
nidas de  Judea,  de  Galilea,  de  nume- 
rosos puntos  de  Asia,  de  Africa  y 
hasta  de  Roma,  haya  podido  ser  tan 
pronto  un  “corazón  y un  alma”,  pre- 
ciso fue  que  una  influencia  misteriosa 
de  un  poder  incalculable  las  invadie- 
se todas.  Y así  sucedió.  Acababa  de 
ser  enviado  á la  joven  Iglesia  el  Es- 
píritu Santo,  quien  obró  con  gran  po- 
tencia en  esos  días.  No  fue  ilusión;  la 
ilusión  no  produce  cambios  que  son 
verdaderos  milagros.  Nuestra  pobreza 
espiritual  no  debe  inducirnos  á poner 
en  duda  una  verdad  tan  palmaria  y 
tan  llena  de  consuelo. 

Nos  hallamos,  sin  embargo,  afligi- 
dos y perplejos  al  ver  que  el  Espíritu 
ya  no  obra  tales  maravillas  en  nos- 
otros ni  en  derredor  nuestro,  ni  en 
nuestra  congregación  ni  en  otras. 
¿Por  qué  será?  y ¿cuál  es  nuestra 
culpa,  ó parte  de  culpa?  Ilumínenos 
el  Señor,  y nos  haga  entrar  eti  el  ca- 
mino de  la  felicidad  y obediencia! 

B.  A.  P. 


QUISO  VIVIR 

Un  buque  había  chocado  contra  los 
escollos  y se  hundía  lentamente  en 
las  aguas  del  mar.  Los  bofes  no 
eran  suficientes  para  que  todos  pu- 
diesen salvarse:  había  que  sacrificar  á 
alguien.  El  buque  desaparecía  poco  á 
poco;  las  personas  que  habían  llegado 
á los  botes  eran  salvas;  las  demás  se 
las  tragaba  para  siempre  el  mar  in- 
menso. Un  hombre,  uno  solo,  se  había 
quedado  aún  sobre  el  puente  del  na- 
vio que  desaparecería  en  pocos  se- 
gundos. En  aquellos  instantes  supre- 
mos pensaba  en  su  familia  que  debía 


ver  de  allí  á pocos  días,  y sus  ojos  se 
humedecieron  de  lágrimas.  De  pronto 
se  tira  al  agua  y se  dirige  á nado  ha- 
cia un  bote,  pero  no  había  lugar  para 
él;  ya  el  bote  amenazaba  hundirse,  tan 
grande  era  su  carga:  por  eso  lo  recha- 
zan bruscamente. 

Se  agarra  entonces  con  la  mano 
derecha  al  borde  del  bote;  con  una 
navaja  le  cortan  los  dedos.  Pero  aquel 
hombre  que  estaba  resuelto  á salvar 
su  vida,  se  agarra  con  la  izquierda. 
Le  cortan  sin  piedad  los  dedos  de 
aquella  mano.  No  se  desanima  por  eso 
más;  en  presencia  de  la  muerte  que  lo 
amenaza,  con  un  esfuerzo  supremo  se 
agarra  con  los  dientes.  Había  un  solo 
medio  para  alejarlo:  era  necesario 
cortarle  la  cabeza,  es  decir  matar- 
aquel  hombre  que  hacía  esfuerzos 
enormes,  increíbles  para  escapar  á la 
muerte.  Enternecidos  de  su  coraje  y 
de  una  perseverancia  tan  extraordi- 
naria, lo  acogieron  en  el  bote  salván- 
dole la  vida.  ¿Porqué?  Porque  él  qui- 
so salvarse. 

Vosotros  ros  que  leé:’s  estos  reglo- 
nes, ¿no  queréis  salvar  vuestras  almas 
como  aquel  hombre  salvó  su  vida? 
¿No  queréis  ser  sanados  de  aquella 
enfermedad  interior  que  os  roa  y con- 
duce á la  muerte  eterna?  ¿No  queréis 
que  vuestros  pecados  os  sean  perdo- 
nados? 

¿Queréis  ser  sanados?  Porque  si 
en  este  mundo  los  remedios  no  pueden, 
curar,  ó lo  hacen  solamente  por  un 
tiempo  muy  corto,  hay  un  remedio 
para  las  enfermedades  morales  que 
produce  efectos  más  radicales:  es  la  fe 
en  Cristo  Salvador  y Redentor,  la 
confianza  completa  en  Dios. 

¿Queréis?  Esto  es  necesario.  Un 
esfuerzo  no  puede  ser  curado  contra 
su  voluntad.  De  la  misma  manera  no 
podéis  ser  salvados  si  no  lo  queréis. 
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Dios  no  violenta  á nadie;  se  limita  á 
exhortar. 

Si  un  enfermo  quiere  ser  curado 
debe  tomar  el  remedio  que  se  le  indi- 
ca como  infalible;  no  puede  otra  per- 
sona tomarlo  para  él.  Nadie  puede 
tampoco  creer  para  vosotros,  arrepen- 
tirse ó salvarse  para  otros.  ¿Queréis? 
Todo  depende  de  vosotros.  El  remedio 
existe,  se  da  gratuitamente,  actúa  in- 
mediatamente de  una  manera  muy 
enérgica;  es  infalible.  Es  suficiente 
que  yo  os  diga  para  convenceros  que 
ya  curó  á muchos  antes  de  ahora  y 
en  particular  á la  persona  que  os  ha- 
bla. ¿Quién  es  el  enfermo  que  lo  rehu- 
saría? 

Al  fin  se  trata  de  querer,  no  de 
desear.  El  borracho  desea  no  tomar 
más,  pero  no  lo  quiere  desde  que  no 
hace  ningún  esfuerzo  para  conseguir- 
lo. El  haragán  desea  volverse  activo, 
trabajador,  pero  no  lo  quiere  desde 
que  continúa  sin  trabajar  como  antes. 
El  avaro  desea  no  adorar  más  sus  ri- 
quezas, pero  no  lo  quiere  desde  que 
nuevamente  se  pone  de  rodillas  de- 
lante de  sus  tesoros.  Si  queréis  salva- 
ros, no  debéis  solamente  desearlo,  sino 
quererlo  realmente.  Dios  no  pide 
nada  más.  Os  dice:  “hijo  mió,  hija 
mia,  dadme  tu  corazón”.  Dádselo,  y 
Él  os  dirá:  “vete  en  paz,  tu  fe  te  salvó”. 

P.  A.  F. 


La  taina  y modo  de  mtatirla 

Las  botellas  forman  largas  filas 
cada  una  con  sus  rótulos  los  cuales 
lucen  hermosas  y doradas  letras  lo  bas- 
tante grandes  y bien  hechas,  con  to- 
dos los  requisitos  caligráficos,  para 
que  á la  luz  de  una  miserable  lum- 
bre se  pueda  leer:  Cognac,  Vermouth, 


Bítter,  Ajenjo  y muchos  otros  nom- 
bres todavía,  que  en  el  momento  no 
recuerdo,  pero  muy  bien  conocidos  por 
los  fieles  adoradores  de  Baco. 

Varias  mesas,  cuyas  condiciones  hi- 
giénicas no  son  muy  recomendables, 
unos  cuantos  bancos  lo  más  sencillos 
posible,  un  mostrador  para  completar 
el  amueblado,  un  juego  de  baraja  y 
tendréis  ante  la  vista  el  interior  de 
una  taberna,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  un 
«boliche^,  como  se  dice  vulgarmente. 

¿Cuáles  son  las  personas  que  de- 
sean y,  por  lo  tanto,  pueden  durante 
horas  y horas  estarse  en  él,  como  si 
fuera  el  lugar  más  agradable  del  mun- 
do? Habla  la  experiencia:  son  aman- 
tes de  esos  lugares  los  que  dicen:  cai- 
ga el  agua  á torrentes,  recorra  el  espa- 
cio el  rayo,  retumbe  el  trueno,  ruja  el 
huracán,  entorpezca  los  miembros  el 
frío,  brille  el  sol  en  el  límpido  cielo,  á 
nosotros  no  nos  importa;  lo  que  que- 
remos es  tomar  y tomar  todavía. 

En  efecto,  así  es,  llegan:  son  dos, 
tres,  cuatro,  más  todavía;  las  botellas 
de  doradas  letras  empiezan  á circular, 
las  mesas  están  au  complct;  el  humo 
del  tabaco,  en  extensas  columnas,  se 
eleva  sobre  cada  cabeza,  para  exten- 
derse luego  en  una  atmósfera  nausea- 
bunda; los  rostros  se  vuelven  grana- 
tes, la  mirada  apagada  y completa- 
mente imbécil,  y esas  bocas  que  sorben 
licores  y lanzan  humo  se  entreabren 
para  dejar  salir  incoordinadas  pala- 
bras, sembradas  de  disparates  y sazo- 
nadas de  inmundicias. 

¿No  sabrá  esa  geme  desgraciada 
que  cada  botella  vaciada  abre  una 
brecha  en  sus  cuerpos  por  donde  en- 
trarán los  microbios,  y otras  en  sus 
casas,  por  donde  se  introducirá  la  mi- 
seria? Lo  saben  y sin  embargo  no 
cambian  de  vida;  también  saben  que 
sus  mujeres  é hijos  muchas  veces  no 
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tienen  pan  para  comer  ni  ropas  para 
vestir;  las  lágrimas  de  la  esposa,  ver- 
tidas sobre  el  pantalón  ó saco  que  ha 
roto  estando  ebrio  talvez,  no  lo  con- 
mueven, ni  tampoco  le  impresiona  el 
aspecto  raquítico  de  sus  hijos;  sigue 
adelante  con  sus  desvarios. 

Parece  mentira  que  todo  el  carác- 
ter del  hombre  se  vea  incapaz  de  des- 
truir ese  cuadro  de  miseria,  dejando 
á un  lado  el  vicio.  ¿No  es  verdad  tam- 
bién que  en  presencia  de  tan  terrible 
como  funesto  mal  nos  preocupemos 
seriamente  en  formar  una  liga  lo  su- 
ficiente fuerte,  lo  suficiente  poderosa 
para  tenerlo  alejado?  Debemos  hacerlo, 
y no  sólo  estudiar  los  medios  sino 
ponerlos  en  práctica,  de  lo  contrario 
poco  ganaríamos. 

Con  ese  objeto  se  han  formado  so- 
ciedades: la  Sociedad  de  Templanza  y 
la  de  Abstinencia,  inventándose  ade- 
más remedios  para  ese  fin.  Todo  eso 
es  muy  bueno,  puesto  que  aunque 
fueran  pocos  los  corregidos  por  esos 
medios,  siempre  tendrían  su  razón  de 
ser;  pero  considero  que  no  son  sufi- 
cientes para  luchar  contra  tan  colosal 
enemigo;  es  preciso  no  solamente  des- 
truir ó tratar  de  destruir  el  vacio  en  el 
individuo  aislado,  hay  que  ir  más  le- 
jos, al  foco  mismo  donde  nace.  Y el 
que  tratamos  de  combatir  en  el  pre- 
sente artículo  tiene  su  cuna  en  las  ta- 
bernas, y no  sólo  nace  allí,  sino  que 
también  es  el  punto  más  indicado  pa- 
ra que  pueda  desarrollarse  con  vigor. 
Ahora  bien:  si  queremos  que  se  apa- 
gue la  existencia  de  las  tabernas,  y si 
queremos  ver  flamear  en  sus  puertas 
la  bandera  de  remate,  es  necesario  que 
comprendamos  la  necesidad  de  esta- 
blecer una  Liga,  debiendo  formar  parte 
de  ella  los  que  se  comprometan  so- 
lemnemente y por  escrito  de  no  tomar 
ninguna  bebida  alcohólica  en  ningún 


despacho  de  bebidas,  de  manera  que 
no  sería  mucho  io  que  se  exigiría;  sola- 
mente sería  prohibido  á los  miembros 
de  esa  Liga  no*  tomar  ninguna  bebida 
alcohólica  en  los  despachos. 

Bajo  cierto  respecto  sería  una  fuer- 
za que  impediría  al  hombre  cometer 
los  abusos  que  comete  en  los  despa- 
chos en  compañía  de  otros  hombres 
malos;  lo  haría  únicamente  si  hubiera 
llegado  á un  estado  de  decadencia 
muy  grande  y no  tuviera  ningún 
buen  sentido. 

No  sería  malo  que  entre  nosotros 
se  hiciera  esa  Liga,  pues  el  mal  nos 
amenaza.  Si  sabemos  cerrar  las  venta- 
nas y puertas  de  nuestras  casas  cuan- 
do hay  tempestades,  sepamos  también 
cerrar  nuestro  corazón  á toda  intento- 
na del  vicio  que  desearía  entrar  para 
destruirnos  luego,  como  el  huracán 
destruiría  nuestras  casas  si  dejáramos 
las  puertas  y ventanas  abiertas  cuan- 
do pasa. 

Que  nuestro  escudo  «Luz,  más 
Luz»,  no  sean  vanas  palabras. 

T.  D. 

Influencia  del  paganismo  solire  el  catolicismo 

i 

El  escritor  inglés  S.  Pain,  que  estu- 
dió este  asunto,  dice: 

«Cuando  un  extranjero  entra  en 
una  iglesia,  lo  primero  que  lo  im- 
presiona es  el  olor  del  humo  del  in- 
cienso, tanto  más  intenso  cuanto 
más  solemne  ha  sido  la  función.  Ese 
olor  nos  recuerda  las  descripciones  de 
los  antiguos  santuarios  paganos,  y po- 
demos imaginarnos  transportados  al 
templo  de  Venus  en  Pafos,  del  que 
Virgilio  ha  dicho  en  la  Eneida,  I, 
41 6*17: 

«Allí,  cien  altares  humean  del  in- 
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cien  so  y están  perfumados  por  fres- 
cas guirnaldas». 

El  hábito  de  rociarse  con  agua  ben- 
dita á la  entrada  y á la  salida  del 
templo,  es  también  una  ceremonia 
que  tiene  sus  raíces  en  las  costumbres 
paganas. 

Había,  en  efecto,  á la  entrada  de 
los  templos  paganos  un  jarro  de  agua 
sagrada  á las  aspersiones.  Los  griegos 
antiguos  tenían  dos  jarrones:  de  oro 
uno  y el  otro  de  plata,  dados  por  Cre- 
so al  templo  de  Apolo,  en  Delfos,  pa- 
ra la.  aspersión  acostumbrada,  que  for- 
maba parte  de  sus  oficios  religiosos. 
Lo  que  los  vasos  contenían  no  era 
más  que  agua  con  sal. 

El  aspersorio,  llamado  en  latín  as- 
pergillum , que  puede  verse  en  las 
monedas  antiguas  donde  figuran  las 
insignias  y los  emblemas  de  los  sacer- 
dotes del  paganismo,  se  parecía  mucho 
al  hisopo  de  ahora.  Los  primeros  Pa- 
dres de  la  Iglesia  hablaban  de  eso  co- 
mo de  una  costumbre  pagana,  y la 
condenaban  como  detestable.  Justino, 
el  Mártir,  ha  dicho:  « El  agua  bendita 
ha  sido  inventada  por  los  Demonios». 

La  costumbre  de  encender  cirios  y 
lámparas  sobre  los  altares  pasó  tam- 
bién del  paganismo  al  catolicismo.  El 
primero,  según  muchos  escritores  an- 
tiguos, tenía  lámparas  y cirios  que 
ardían  continuamente  ante  los  altares 
y las  estatuas  de  sus  divinidades.  Por 
eso  un  escritor  cristiano,  Lactancio, 
(siglo  IV),  decía:  «Encienden  velas  á 
Dios  como  si  viviese  en  la  obscuri- 
dad». ¿No  merecerían  pasar  por  locos 
quienes  ofrecen  luz  al  autor  y dispen- 
sador de  la  luz? 

Otro  rasgo  común  á los  dos  con- 
siste en  las  numerosas  ofrendas  voti- 
vas, colgadas  alrededor  de  los  altares, 
como  resultado  de  súplicas  formula- 
das en  el  momento  de  peligro,  ó como 


reconocimiento  de  favores  y de  cura- 
ciones. Por  cierto  que  los  católicos  no 
gastan  menos  para  adornar  sus  vírge- 
nes y sus  santos  que  lo  que  los  paga- 
nos gastaban  con  sus  ídolos. 


MOVIMIENTO  RELIGIOSO 

Un  Comité  Nacional  de  Evange- 
lización  acaba  de  organizarse  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  para  estable- 
cer una  obra  de  evangelización  nacio- 
nal, independiente  en  su  administra- 
ción de  todo  comité  ó sociedad  misio- 
nera extranjeros.  Adoptaron  el  título 
con  que  encabezamos  estos  renglones 
en  forma  provisoria,  pues  al  desarro- 
llarse esa  obra  es  nuestra  intención, 
dice  el  Comité  en  un  folleto  publicado 
ahora,  denominarnos  Iglesia  Evangé- 
lica Argentina. 

Desde  ya  un  ex  ministro  metodista 
predicará  todos  los  domingos  en  un 
salón  establecido  en  la  calle  Rodríguez 
Peña  número  1644.  Para  esta  obra 
solicitan  la  ayuda  moral  y material  de 
todos  los  que  simpaticen  con  ella. 

— El  Nuevo  Testamento,  con  notas 
explicativas  y prácticas,  se  halla  en 
venta  al  precio  de  pesos  1.25  compren- 
dido el  porte  certificado.  Debe  enviar- 
se el  importe  al  hacerse  el  pedido  al 
señor  Daniel  Hall,  pastor,  Córdo- 
ba (R.  A.).  Por  docena  25  % de  des- 
cuento. 

Esta  edición  manual  del  Nuevo 
Testamento  presenta  algunos  caracte- 
res distintivos  que  se  hacen  resaltar  en 
una  breve  introducción:  son  las  notas 
explicativas  y las  sugestiones  doctri- 
nales y prácticas,  que  pueden  ser  muy 
útiles  á los  que  se  interesan  á las  ges- 
tiones religiosas,  sean  ellos  católicos  ó 
protestantes.  El  libro  se  recomienda 


!)0 


LA  UNION  VALDENSE 


por  su  formato,  y será  útil  particular- 
mente para  los  monitores  de  las  escue- 
las dominicales,  los  catecúmenos  y los 
pastores,  que  encontrarán  allí  un  nú- 
mero considerable  de  observaciones 
interesantes. 

— La  Iglesia  Luterana,  que  actual- 
mente cuenta  con  más  de  70:000,000 
de  miembros,  recibió,  de  19O0  á 1904, 
4:887,7.'  56  miembros  nuevos  en  plena 
comunión. 


CORRESPONDENCIA 

El  señor  Prochet  escribe  al  ex  pre- 
sidente de  la  Comisión  Ejecutiva: 

«Contesto  dos  palabras  á su  carta 
del  7 de  Marzo,  que  encuentro  aquí 
en  Roma  á mi  regreso  de  un  pequeño 
viaje  en  el  Norte  de  la  península. 

«Usted  me  dice  que  la  nueva  Comi- 
sión Ejecutiva  tendrá  muchas  tareas, 
que  ella  necesita  de  mi  concurso,  el 
que  está  seguro  no  le  será  negado. 

«Hubiera  deseado  de  su  amabili- 
dad me  hubiese  dicho  algo  sobre  esas 
tareas.  Si  se  trata  de  encontrar  un 
pastor  para  la  nueva  parroquia  de 
Iris,  puedo  decirle  que  me  he  ocupado 
del  asunto  y que  hice  todo  lo  posible 
para  convencer  á mis  colegas  de  la 
importancia  vital  que  hay  en  mandar, 
sin  mucha  demora,  un  pastor  á esos 
hermanos  apartados.  Si  yo  tuviese  un 
pedido  formal  del  Consistorio  de  Iris 
para  tener  un  pastor,  con  la  promesa 
formal  de  abonarle  un  honorario  de- 
terminado, eso  me  facilitaría  la  tarea. 
Pero  es  necesario  que  eso  se  haga 
pronto,  porque  no  me  faltan  sino  cin- 
co meses  para  la  terminación  de  mis 
años  de  servicio ...» 

— De  una  carta  que  el  señor  N. 
Tourn  dirige  al  señor  Ugón,  extracta- 
mos lo  siguientei 


«Recibí  todo  lo  que  me  fue  expe- 
dido de  Colonia  Valdense  para  la  ex- 
posición de  Milán:  la  Memoria  del 
Ministerio  de  Colonización,  la  mono- 
grafía sobre  la  región  del  Colla,  el 
mapa,  los  cuadros  estadísticos,  por  los 
cuales  agradezco  mucho  á mi  sobrina 
Ana,  y los  clichés  de  fotografías,  5 re- 
mitidos por  el  señor  E.  Pons  y 23  por 
la  señora  Ugón,  á los  que  agradezco 
sinceramente.  El.  señor  Bounous  me 
lia  enviado  también  los  cuadros  esta- 
dísticos de  Cosmopolita,  Artilleros, 
Tarariras,  Riachuelo  y San  Juan. 

«Por  lo  que  concierne  á esas  colo- 
nias, todo  está  bien.  Algo  me  pesa, 
sai  embargo,  y es  que  la  mayor  parte 
del  trabajo  lia  debido  ser  hecho  por 
usted. 

«Del  señor  David  no  be  recibido 
nada  todavía  (l).  Aunque  no  puede  es- 
cribir sino  con  ayuda  de  la  máquina, 
hubiera  podido  hacerse  ayudar  por  al- 
guno y espero  recibir  algo  todavía 
de  él. 

«No  recibí  todavía  lo  remitido  por 
la  colonización  Stroeder,  aunque  haya 
sido  hecha  con  fecha  23  de  Febrero. 
Mandé  hacer  averiguaciones  en  Gé- 
nova  por  un  empleado  de  la  Navega- 
ción General.  Espero  recibir  también 
pronto  los  planos. 

«Es  verdaderamente  maravilloso 
que  usted  haya  podido  conseguir  que  el 
Gobierno  pagara  esos  planos.  Si  llegan 
sin  contratiempo,  será  lo  que  tendre- 
mos de  más  llamativo  en  nuestra  ex- 
posición, por  lo  cual  no  puedo  agra- 
decerle bastante  á usted. 

«El  tipógrafo  de  Turín  cree  que  en 
Montevideo  se  podrán  hacer  las  foto- 
grafías en  mejores  condiciones  que 
aquí. 

ti)  Sabemos,  sin  embargo,  que  el  9eñor  Da- 
vit  mandó  las  estadísticas,  aunque  con  mu- 
cho atraso, 


LA  UNION  VALIDENSE 


91 


«Por  lo  que  concierne  á la  Argen- 
tina no  tendré,  pues,  mucho  que  ex- 
poner, á menos  que  los  planos  de 
Stroeder  llenen  esa  lacuna.  Me  valdré 
de  las  relaciones,  de  los  recuerdos  del 
señor  H.  Tron  y de  un  mapa  detalla- 
do que  compré  en  Turín,  en  el  que  no 
obstante  faltan  muchas  colonias  y aún 
de  las  importantes. 

«No  he  recibido  nada  directamente. 
«¿Qué  hay  respecto  de  su  viaje  á 
Europa? 

«No  debe  tener  menos  necesidad 
de  descanso,  ahora  que  hace  un  año 
después  de  los  trabajos  de  estos  últi- 
mos tiempos.  Los  miembros  de  la 
Mesa  todos  me  hablaron  al  respecto, 
y los  gastos  no  deben  detenerlo,  por- 
que e¿e  obstáculo  se  podrá  salvar...  » 
— Extractamos  de  una  carta  del 
Moderador  dirigida  al  ex  presidente  de 
la  Comisión  Ejecutiva,  lo  que  va  á 
continuación.  La  carta  tiene  la  fecha 
30,  III,  906,  y dice  así: 

«Nosotros  también  estamos  profun- 
damente convencidos  de  la  necesidad 
de  un  conductor  por  la  nueva  parro- 
quia de  Iris  y rededores.  Desearíamos 
encontrar  el  hombre  que  nos  hace 
falta.  Pero  allí  está  la  dificultad,  por- 
que los  hombres  fuertes,  capaces,  de- 
dicados, son  escasos.  Pero  Dios  nos 
ayudará  y guiará  en  nuestras  investi- 
gaciones. ¿Entre nuestros  colegas  déla 
América  del  Sud  no  habría  uno,  el 
cual  por  sus  relaciones  personales  con 
algún  joven  pastor  de  Italia  ó de  la 
América  del  Norte  pudiera  ayudar- 
nos? Ya  hemos  hecho  experiencias  do- 
lorosas.  Hace  algunos  años,  por  ejem- 
plo, el  señor  Prochet  y yo  habíamos 
dirigido  una  invitación  por  medio  de 
la  prensa,  pero  nadie  la  oyó-» 

J.  P.  Pons, 
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Colonia  Valdense. 

En  este  mes  han  habido  muchos 
casamientos,  como  lo  dirá  el  párrafo 
del  registro  civil. 

Son  nuevos  hogares  que  se  consti- 
tuyen y vienen  á sustituir  las  fami- 
lias que  han  emigrado. 

Con  tal  motivo  nos  visitó  David  A. 
Gonnet,  desde  Colonia  Iris,  donde  esta 
empleado  en  la  casa  de  comercio  del 
señor  Griot. 

— A su  pedido  fueron  recibidos  en 
la  iglesia,  como  miembros,  Susana 
Congn,  Luisa  Comba,  Luisa  Félix, 
Adela  Roland  y Lidia  Geymonat. 

— Las  lecciones  de  catecismo  han 
empezado  hace  tiempo  y están  fre- 
cuentadas este  año  por  muchos  jóve- 
nes de  ambos  sexos. 

— En  vista  de  que  el  Consistorio 
resolvió  comprar  mil  hectáreas  en  la 
nueva  colonia,  en  el  Departamento  de 
Treinta  y Tres,  si  ella  se  formaliza; 
el  señor  Ugón  desistió  de  su  viaje  á 
Italia  para  estar  presénte  en  los  con- 
tratos. 

Así  se  lo  pidió  el  Consistorio  del 
que  es  Presidente.  Oportunamente  se 
convocará  la  asamblea  de  iglesia  para 
que  se  pronuncie  sobre  el  asunto  y dé 
su  asentimiento. 

Además,  el  señor  Ugón  manifestó 
que  este  año  era  tarde  ya  para  salir 
y que  no  estaba  pronto. 

En  vista  del  pedido  insistente  de 
la  Mesa,  que  desea  que  vaya  á los  Va- 
lles, piensa  efectuar  el  viaje  á princi- 
pios del  año  próximo,  después  de  la 
Conferencia. 

El  Consistorio  resolvió  también 
vender  el  campo  del  Espinillo,  si  las 
condiciones  son  ventajosas.  Como  pa- 
rece que  hay  muchos  interesados,  no 
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sería  extraño  que  el  precio  que  se  ob- 
tenga fuera  bastante  elevado.  En  Do- 
lores  los  campos  se  han  valorizado  ex- 
traordinariamente en  poco  tiempo,  por- 
que son  excelentes,  tanto  por  sus  pas-, 
turas  de  pastos  finos  y abundantes, 
como  para  la  agricultura. 

— En  la  escuela  del  Nuevo  Turín  y 
en  la  del  Sauce,  desaparecieron  algu- 
nos libros,  según  los  inventarios  que 
habían  presentado  los  maestros.  En 
la  primera  se  ignora  como  haya  podi- 
do suceder  eso,  salvo  que  haya  habido 
descuido.  En  la  del  Sauce,  que  está  en 
un  local  apartado  de  otras  casas,  en- 
tro algún  intruso  6 mal  intencionado. 
El  maestro  dió  cuenta  á la  policía,  y 
cumplió  con  su  deber. 

El  que  cometió  esa  infracción,  si 
fuese  descubierto,  podría  ser  llevado  á 
la  cárcel,  porque  la  propiedad  es  in- 
violable y nadie  puede  entrar  en  al- 
guna casa  contra  lo  •voluntad  de  los 
ocupantes,  sin  autorización  de  autori- 
dad competente. 

— Nuestro  amigo  el  doctor  Emilio 
Barbaroux,  diputado  por  el  Departa- 
mento de  Río  Negro  y conocido  en 
esta  colonia,  donde  reside  su  familia 
ahora,  obtuvo  una  licencia  de  seis  me- 
ses para  ir  á Europa. 

— El  señor  N.  Tourn,  profesor  en 
el  Colegio  de  Torre-Pellice  y director 
del  periódico  «L'Echo  des  Vallées 
Vaudoises»,  agradece  á todas  las  per- 
sonas que  se  ocuparon  en  los  asuntos 
de  lo  que  se  mandó  para  la  exposición 
colonial  de  Milán,  y quedó  maravillado 
que  el  Gobierno  del  Uruguay  contri- 
buyera con  350  pesos,  mientras  en 
Italia  no  se  hubiera  conseguido  un 
centesimo  de  nadie. 

— El  señor  Ugón  se  ausentó  por 
algunos  días  para  Montevideo.  El  cul- 
to no  pudo  celebrarse  debido  á que 
llovió. 


— La  esposa  de  Enrique  Jourdán 
tuvo  que  ser  llevada  á Montevideo, 
atacada  de  enagenación  mental,  para 
ser  asistida  en  el  Manicomio  Na- 
cional. 

La  Paz. 

Juan  P.  Rochó n salió  precipitada- 
mente para  Colonia.  Iris,  llamado  por 
telegrama,  á causa  de  estar  enfermo 
su  hijo  mayor. 

Colonia  Suiza. 

Se  está  por  empezar  la  construcción 
del  edificio  para  comisaría. 

Rosario. 

El  señor  Augusto  Revel  vendió  su 
farmacia  al  señor  Carlos  Ball,  depen- 
diente de  la  botica  del  señor  Ahun- 
chain.  Las  dos  estarán  así  de  acuerdo. 
Probablemente  cambiará  de  ubicación, 
que  actualmente  es  bastante  incómo- 
da y mal  situada. 

— «La  Campaña»  empezó  el  23 
año  de  vida.  Le  deseamos  una  pro- 
paganda útil  para  el  país. 

Cosmopolita. 

Se  celebraron  varias  reuniones  para 
colonización,  pero  no  hemos  conse- 
guido datos  al  respecto. 

— -El  señor  Bounous  está  ahora  to- 
dos los  domingos  y preside  los  cultos, 
ya  de  mañana  ó de  tarde,  porque  va 
también  á los  Artilleros. 

— La  Comisión  Ejecutiva,  com- 
puesta de  los  señores  Bounous,  B.  A. 
Pons  y Manuel  Dalmás,  celebró  últi- 
mamente sesión,  y en  vista  deque  el 
señor  Ugón  no  hace  su  viaje  á Euro- 
pa, el  señor  Bounous  piensa  ir  á Co- 
lonia Iris,  de  acuerdo  con  lo  resuelto 
anteriormente,  para  completar  la  or- 
ganización de  esa  iglesia,  probada 
mucho  en  estos  últimos  tiempos  por 
las  enfermedades. 
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— Hipólito  Bnstín  vino  :í  radicarse 
en  la  Cosmopolita,  en  las  chacras  de 
Duval. 

Antes  estaba  en  el  Riachuelo,  en 
el  campo  del  señor  Platero. 

Artilleros. 

Varias  familias  piensan  ir  al  Cebo- 
llatí  en  la  nueva  colonia.  La  posición 
es  espléndida,  sobre  un  gran  río  na- 
vegable hasta  para  los  buques  de  ul- 
tramar, y el  mercado  consumidor,  el 
Brasil,  está  cerca.  Los  que  desean  ir 
siguen  apuntando  sus  nombres,  lo  que 
es  conveniente  para  que  se  llegue  á al- 
gún resultado  definitivo. 

— La  señora  de  Merarí  Tourn  fa- 
lleció el  1 i de  Mayo  repentinamente, 
en  la  casa  de  su  cuñada,  la  viuda  de 
Enrique  Rivoir,  en  el  Sauce,  donde 
estaba  de  paseo.  Tenía  40  años  de 
edad  y deja  siete  hijos  ya  crecidos.  Si- 
guió pronto  á su  hermano;  un  mes  y 
medio  después. 

Cuando  estaba  fuerte  y mejor  ’ que 
nunca,  fué  llamada.  Es  un  ejemplo  de 
lo  que  es  nuestra  vida  y de  la  necesi- 
dad de  estar  prontos. 

Presentamos  nuestras  simpatías  á 
los  numerosos  amigos  que  están  en 
aflicción. 

Fué  sepultada  el  12  en  el  Cemen- 
terio de  Colonia  Valdense. 

Habiéndose  llegado  al  fin  del  te- 
rreno disponible  cercado,  hubo  de 
empezarse  donde  ya  se  sepultaron 
anteriormente  fallecidos.  Como  hav 
que  remover  restos,  más  que  nunca  es 
urgente  de  ocuparse  de  agrandar  el 
Cementerio,  lo  que  se  puede  hacer  con 
pocos  gastos,  pues  el  terreno  ya  no 
hay  que  comprarlo.  ¿Cuándo  se  pon- 
drá mano  á la  obra? 

— Felipe  Brozia  se  va  para  la  Ar- 
gentina donde  arrendó  campo. 

— La  señora  Magdalena  Rostán, 


viuda  de  Chaurie,  ingresó  en  el  Sana- 
torio Italiano  de  Buenos  Aires.  Desde 
tres  años  estaba  paralizada  y no  po- 
día caminar;  ahora  sigue  mejor  desde 
que  ya  puede  caminar  un  poco. 

Tarariras. 

La  familia  del  pastor  ya  ocupó  el 
nuevo  presbiterio.  Así  el  señor  Pons 
puede  estar  con  los  suyos,  lo  que  es- 
timará mucho,  aunque  el  señor  Kus- 
ter  le  dio  albergue  por  algún  tiempo, 
colmándole  de  toda  clase  de  atenciones, 
tanto  él  y su  familia  como  la  señora 
viuda  Lons. 

— El  señor  José  Rostagnol  se  esta- 
bleció en  el  Miguelete. 

La  VALLE. 

El  joven  Manuel  Geymonat  fué  á 
Catriló,  donde  arrendó  campo. 

—A  Santa  Rosa  volvió  Francisco 
Rameáu  que  había  ido  á Colonia  Iris. 

— ¡Se  realizaron  dos  casamientos: 
el  de  Alejo  Long  con  María  Gonnet 
y el  de  Emilio  Félix  con  Irene  Long. 

— -Al  pasar  por  Juan  González  tu- 
vimos el  placer  de  saludar  á don  Fe- 
lipe Guigón,  que  estaba  algo  enfermo. 
Coo  su  numerosa  familia  constituye 
una  verdadera  colonia.  Tiene  de  maes- 
tro al  amigo  Esteva  n Garrou. 

Dolores. 

Tuvimos  el  agrado  detener  buenas 
noticias  del  grupo  de  Venado  Tuerto, 
por  intermedio  del  señor  Juan  To- 
más Rochen,  que  fué  á visitarlo.  Nos 
consiguió  algunos  suscriptores  nuevos 
y levantó  el  censo  de  todas  las  fami- 
lias. 

—El  señor  José  Correa  tuvo  que 
trasladarse,  por  algunas  semanas,  á 
Mercedes,  por  causa  de  la  enfermedad 
del  estómago  que  lo  hace  sufrir  des- 
de algún  tiempo,  y también  para  asis- 
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til*  á su  hijo,  el  cual  tuvo  que  some- 
terse á una  difícil  operación  quirúr- 
gica. 

— Luis  Rostan,  hijo  de  Felipe,  fue 
para  Colonia  Iris  ó sus  alrededores. 

— Margarita  R.  de  Rostan  y J.  Da- 
vid Roland  fueron  á pasear  á Venado 
Tuerto,  para  ver  á sus  parientes. 

— Falleció  don  F e l pe  Guigón,  des- 
pués de  larga  y penosa  enfermedad. 

Simpatizamos  con  sus  numerosos 
deudos. 

Montevideo. 

Por  resolución  del  obispo,  doctor 
Neely,  se  va  á vender  él  templo  de  la 
calle  Treinta  y Tres,  destinando  el 
producto  á la  continuación  del  nuevo 
templo  en  la  calle  Constituyente.  Mu- 
chos sienten  que  se  va  un  templo 
donde  por  primera  vez  oyeron  la  pre- 
dicación del  Evangelio  que  obró  su 
conversión. 

Rivera. 

El  doctor  Máximo  A.  Ugón,  en 
condiciones  difíciles  y asistido  por  dos 
colegas,  practicó  con  brillante  resul- 
tado la  laparatonía  al  subteniente  Vi- 
gil,  del  G.°  de  Cazadores. 

La  operación  duró  dos  horas  y 
media.  Tuvo  que  hacer  una  incisión 
abdominal  de  38  centímetros. 

Colonia  Iris. 

Un  amigo  que  recién  fue á estable- 
cerse allí,  nos  escribe:  «He tenido  que 
pagar  la  mitad  de  la  renta  adelantada 
y comprar  caballos,  herramientas,  se- 
milla, hacer  poblaciones,  etc.  En  fin, 
se  me  fueron  dos  mil  y pico  de  pesos. 
Hasta  ahora  hemos  arado,  pero  la  se- 
quía ya  nos  impide  hacerlo»... 

— Falleció  una  hija  del  señor  David 
Bertinat,  de  Villa  Iris,  que  era  casa- 
da con  un  Maurín,  hijo  dedonFerdi- 
nando  Mauríiii 


— Luisa  Rostan  de  Bertinat  tuvo 
que  ser  llevada,  muy  enferma,  á Ba- 
hía Blanca. 

Ahora  está  mejor. 

—Falleció  Justo  Sassi,  hijo  ue  Pe- 
dro Sassi;  tenía  solamente  Ib  años. 
Entre  las  personas  enfermas  hubo 
también  Alejandro  Constantín,  Juan 
Sassi,  Alina  Gonnet  y Josefina  G.  de 
Abel  Gonnet,  aunque  no  de  gravedad. 
Parece  que  no  es  tifus.  — «Los  demás 
enfermos,  nos  escribe  nuestro  agente, 
siguen  la  convalescencia.  Sigue  la  se- 
ca, pero  se  está  asimismo  preparando 
tierras  por  las  siembras.  La  escuela 
sigue  funcionando  con  la  asistencia  de 
19  niños;  este  número  aumentará  aún 
más.  También  se  ocupa  la  señorita 
Mondón  de  la  escuela  dominical». 

Colonia  Demarchi. 

Por  una  carta  del  amigo  Juan  A. 
Ugón  sabemos  que  todos  gozan  de 
buena  salud,  que  tienen  un  otoño  muy 
lindo,  y que  la  siembra  adelanta.  Hay 
allí  de  8 á 9 familias.  Trabajan  para 
terminar  las  poblaciones,  y se  intere- 
san mucho  por  la  Unión  Valdense. 
Tienen  una  buena  cosecha  de  maíz. 

Alejandra. 

El  día  14,  sábado  de  Semana  Santa, 
á las  10  a.  m.,  se  dió  sepultura  al  cuer- 
po del  señor  De  Long,  hermano  de  J. 
Pedro,  de  la  Colonia  V aldense.  Deja 
una  numerosa,  familia.  Había  nacido 
en  la  Comuna  de  Pramollo,  Valles 
Valdenses,  en  Junio  de  1830. 

L.  J. 

Colonización 

El  señor  Joaquín  Machado  presen- 
tó un  proyecto  de  ley  á las  Cámaras 
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pidiendo  autorización  para  expropiar 
hasta  la  cantidad  de  40,000  hectáreas, 
masó  menos,  de  los  campos  situados 
en  ambas  márgenes  del  arroyo  Malo 
y Río  Parado  y en  las  dos  márgenes 
del  Río  Ceboilatí  y el  Río  Olimar. 
Los  campos  expropiados  «e  dividirán 
en  chacras  de  100  hectáreas,  reserván- 
dose los  terrenos  necesarios  para  to- 
mar los  caminos  nacionales  y estable- 
cer escuela  pública,  Juzgado  de  Paz 
Comisarías,  etc.  Los  colonos  propieta- 
rios de  chacras  quedarán  exonerados 
del  pago  de  la  Contribución  Inmobi- 
liaria por  el  término  de  diez  años,  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  ley  del 
año  1889.  El  Poder  Ejecutivo  debe- 
rá expedir,  en  cada  caso,  las  órdenes 
oportunas  para  que  las  familias  de  los 
colonos  y sus  útiles  de  labranza  se 
transporten  gratuitamente,  por  tierra  ó 
por  agua,  al  lugar  donde  van  á radi- 
carse. 

El  proyecto  contiene  otros  artículos 
sobre  modalidades  de  la  expropiación, 
pero  como  no  interesan  directamente 
á nuestros  lectores,  no  los  transcribi- 
mos. Cabe  también  recordar  aquí  una 
idea  que  pertenece  al  señor  J.  P.  Bon- 
jour,  del  Salto,  y merece  la  considera- 
ción de  los  que  piensan  trasladarse  á 
la  nueva  colonia.  «.Sería  bueno,  escribe, 
solicitar  del  Gobierno  la  exoneración 
del  servicio  militar  por  un  término  de 
diez  años».  En  tiempos  anteriores,  una 
solicitud  de  esa  clase,  habría  sido  aten- 
dida favorablemente.  Con  las  revuel- 
tas que  se  repiten  con  una  regularidad 
asombrosa,  por  causa  de  inconscien- 
tes, no  hay  quien  no  reconozca  cómo 
aquella  disposición  facilitaría  la  deci- 
sión de  aquellos  jóvenes  que  se  van  á 
la  República  Argentina  para  poder 
trabajar  tranquilamente,  y de  aquellos 
padres  cuyos  hijos  tendrían  á cada 
revuelta  que  correr  á las  cuchillas  ó 
pasar  al  Brasil. 


Se  apuntaron  otras  personas  para 
una  nueva  colonia.  En  Cosmopolita: 
Pablo  Artus,  150  hectáreas;  Juan  Es- 
teban Janarel,  100;  Juan  Santiago 
Pontet,  50;  Juan  Favat,  200;  José 
Lostao,  150;  León  Thoné,  150;  Juan 
P.  Negrín,  100;  Elíseo  Bertinat,  200; 
Augusto  Armand  Pilón,  para  arren- 
dar; Felipe  Forneróu,  100;  Federico 
Beux,  150;  Bartolo  Long,  100;  Isaías 
Pontet,  100;  Victorio  Díaz,  50;  Juan 
Tomás  Rochón,  150.  En  Colonia  Val- 
dense  se  apuntaron  los  nombres  de  E. 
Pons;  Teófilo  Üavit,  50;  Pablo  Malán, 
100;  Alberto  Malán,  100;  Juan  D. 
Malán,  100;  Miguel  Arroquiz  y Mar- 
garita F.  de  Gordon,  200;  el  Consis- 
torio, aunque  no  se  firmó  en  el  acta, 
resolvió  comprar  también  1,000  hec- 
táreas. 

Por  lo  que  hemos  publicado  en  el 
número  anterior  y lo  que  publicamos 
en  éste,  es  fácil  prever  que  el  éxito  de 
la  colonia  está  asegurado . . . pero  en 
parte  solamente.  Hay  los  elementos 
para  formarla.  Las  familias  deseosas 
de  comprar  tierras,  son  numerosas. 
Pera  esto  no  es  suficiente.  Falta  aún 
que  el  Gobierno  adopte  aquellas  dis- 
posiciones que  son  necesarias  para 
que  el  proyecto  pueda  realizarse.  Efec- 
tivamente, las  tierras  actualmente  en 
venta  no  son  suficientes,  y si  el  Go- 
bierno no  autoriza  la  expropiación  de 
aquéllas  que  se  necesitan,  desde  ya 
los  que  firmaron  el  compromiso  ten- 
drán que  dirigirse  á la  República  Ar- 
gentina. 

E.  P. 


Familias  residentes  en  Yenado 
Tuerto  (R.  A.) 

Enrique  Ca'irus,  oriental;  su  esposa 
Deolinda  Fripp,  oriental;  hijos:  Elvi- 
ra D.  Ca'irus,  argentina. 
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>Tiia n F.  Gardiol,  inglés;  su  esposa 
Magdalena  Leger,  viuda  Roclión,  ita- 
liana; hijos:  Susana,  oriental,  y Cata- 
lina Roclión,  argentina. 

Juan  Grill,  italiano;  su  esposa  Cle- 
raentina  Baret,  italiana;  hijos:  Mela- 
nia, italiana,  residente  en  Italia;  Julia 
M.  M.,  italiana,  Juvenal  Florencio,  ar- 
gentino. 

Pablo  Leger,  italiano;  su  esposa 
Magdalena  R,  de  Leger,  italiana;  hi- 
jos: Fernando,  francés;  Elena,  argen- 
tina; Paulina,  ídem;  Adolfo,  ídem; 
Esther;  ídem. 

Horacio  Long,  oriental;  su  esposa 
Ernestina  Roland,  oriental;  hijos:  Teo- 
doro, argentino;  Celestino,  ídem;  Su- 
sana, ídem;  Armando,  ídem;  Alicia, 
ídem. 

Alberto  Long,  oriental;  su  esposa 
Angela  S.  de  Long;  hijos:  Esther,  ar- 
gentina; Héctor,  ídem;  Elvira  ídem; 
Leandro,  ídem. 

Juan  Santiago  Peyronel,  italiano, 
viudo;  hijos:  Juan  Pedro,  argentino; 
David  Augusto,  ídem;  Humberto, 
ídem. 

Pablo  A.  Roclión,  oriental;  su  es- 
posa Magdalena  Adela  Peyronel,  ita- 
liana; hijos:  Pedro  Alberto,  argentino; 
J uan  Guillermo,  ídem. 

Juan  Pedro  Bleynat,  italiano;  su 
esposa  Adela  María  L.  Pons,  italiana; 
hijos:  Juan  Félix,  italiano;  Adelina, 
ídem;  Alberto,  argentino. 

Pablo  Rostan,  oriental;  su  esposa 
Magdalena  Guigón,  oriental;  hijos: 
Juan  Esteban,  argentino;  Pedro,  ídem; 
Enrique,  ídem;  Emilio,  ídem. 

Félix  Fossarelli,  italiano;  su  esposa 
Adela  U.  de  Fossarelli,  alemana;  hijos: 
Angela,  José,  Emilio,  Adela,  Luisa, 
Margarita. 


EL  VESUBIO 

Los  volcanes  activos  en  la  superfi- 
cie de  la  tierra  son  numerosos,  pero 
los  más  conocidos  son  el  Etna,  en  Si- 
cilia; Strómboli,  en  el  archipiélago  Li- 
pari,  y el  Vesubio  cerca  de  Ñapóles, 
el  cual  <' continuamente  fuma». 

Dal  porto,  colla  candida 
Ala  cercando  il  vento. 

Le  navicelle  salpano 
Per  Gaeta  e Borren to; 

E i n fondo  (immanc  fiaccola 
Cha  il  tempo  non  consuma) 

Bovra  le  cose  e gl¡  uomini 
L’alto  Vesuvio  fuma. 

Las  erupciones  más  desastrosas  de 
de  este  volcán  fueron  las  del  año  79, 
que  sepultó  las  hermosas  ciudades  de 
Pompei  y Hereolano;  la  del  1031  que 
arrojó  una  corriente  de  lava  que  llegó 
hasta  el  mar  Tirreno,  arrebatando  la 
vida  á 4 ó 5,000  personas,  destro- 
zando una  zona  de  campo  espléndida 
cuyo  valor  no  era  inferior  á 100  mi- 
llones de  liras;  las  erupciones  de 
1822  que  ocasionó  la  muerte  á miles 
de  personas;  las  de  1801,  1871, 
189-1  y la  de  1900.  que  sepultó  varios 
pueblos:  Boscotrecase,  Ottaiano,  San 
Gennaro,  Poggio  Marino,  Lomma  Ve- 
suviana,  San  Giuseppe,  y una  exten- 
sión de  tierra  cuyo  valor  no  es  infe- 
rior á los  80  millones. 

Las  erupciones  volcánicas  están 
generalmente  precedidas  por  débiles 
movimientos  sísmicos  de  la  tierra,  por 
ruidos  subterráneos,  por  roncos  boa- 
tos, por  un  grande  desprendimiento 
de  vapor  de  agua  y gases  de  diferen- 
te naturaleza,  por  una  elevación  de  la 
temperatura  de  las  fumarolas  y ma- 
nantiales termales;  las  nieves  de  las 
cumbres,  donde  las  hay, y de  los  flan- 
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eos  del  monte  se  derriten  rápidamen- 
te. Después  de  estos  avisos  que  la  na- 
turaleza da  al  hombre,  en  diferentes 
puntos  del  cono  volcánico  brota  la  lava 
que  cuela  lateralmente  bajo  forma  de 
un  líquido  de  grande  consistencia  y 
de  elevadísima  temperatura,  mientras 
del  centro  del  volcán  se  eleva  una 
enorme  columna  de  humo  mezclado 
con  cenizas,  lapilli,  bombas  volcánicas, 
y continuamente  sacudida  por  des- 
cargas eléctricas  ó surcada  por  el  re- 
lámpago. La  columna  de  humo  se 
eleva  á veces  á ochocientos  metros 
de  altura,  y durante  la  formidable 
erupción  del  cracatoa,  en  las  islas  de 
la  Sonda,  las  cenizas  se  elevaron  á 
veinte  mil  metros.  La  cantidad  de 
cenizas  arrojada  por  el  V esubio  en 
estos  días  fué  tan  grande  que  quedó 
obscurecido  el  sol,  y los  pueblos  de 
los  alrededores  se  hallaron  sumidos 
en  medio  de  las  tinieblas;  bajo  su  peso 
se  derribaron  varios  edificios  en  Ná- 
poles,  y enteras  aldeas  en  las  cerca- 
nías; la  lluvia  de  cenizas  llegó  hasta 
el  Atlántico  y los  buques  que  volvían 
de  América  quedaron  cubiertos  de 
aquel  pulvísculo. 

Pero,  «¿por  qué  el  volcán  se  agita, 
explode,  emite  lavas,  vapores,  materias 
detríticas  y luego  se  apaga?  ¿Quién  le 
da  tanta  fuerza  para  grietar  una  mon- 
taña,— escribe  el  profesor  Arturo  Is- 
sel  de  Génova — para  arrojar  al  exte- 
rior lava  y piedras?  ¿Cómo  hacen  para 
llegar  á la  parte  más  alta  del  monte 
aquellos  torrentes  de  lava  incandes- 
cente que  se  esparcen  sobre  los  cos- 
tados de  la  montaña  volcánica,  cubren 
las  llanuras  de  los  alrededores?  ¿Cuál 
es  el  origen  de  los  vapores  que,  bajo 
forma  de  columna  densa,  se  elevan 
hasta  las  regiones  más  elevadas  de  la 
atmósfera? » A pesar  de  los  progresos 


de  la  física  terrestre,  de  la  Geología  y 
de  las  observaciones  numerosas  é im- 
portantes sobre  los  fenómenos  volcá- 
nicos, no  es  posible  todavía  contestar 
satisfactoriamente  aquellas  diferentes 
preguntas 

Para  explicar  aquellas  manifesta- 
ciones de  la  energía  terrestre  se  for- 
mularon varias  teorías. 

Los  romanos  y los  griegos  creían 
que  debajo  de  la  montaña  había  los 
talleres  del  dios  Vulcano,  que  en  aque- 
llos antros  ígneos  conjuraba  contra 
los  dioses  preparando  sus  armas;  otros 
consideraban  los  volcanes  como  la 
morada  de  cíclopes  que  en  su  enojo 
hacían  temblaría  tierra. 

Nosotros  apelamos  á teorías  más 
científicas  y menos  mitológicas.  Hay 
quien  invoca  una  hipótesis  químico- 
mecánica,  por  la  cual  se  considera 
que  el  centro  de  la  tierra  está  consti- 
tuido por  una  masa  líquida,  sobre  la 
cual  se  va  amoldando  la  corteza  te- 
rrestre. Es  evidente  que  mientras  la 
corteza  se  enfría,  disminuye  su  vo- 
lumen, y entonces  ejerce  una  presión 
sobre  la  masa  líquida.  Esta,  compri- 
mida, sale  por  los  orificios  volcá- 
nicos. 

Otros  atribuyen  estos  mismos  efec- 
tos á la  influencia  del  sol  y de  la  luna, 
otros  á las  manchas  solares,  ó á las 
variaciones  de  la  presión  atmosférica, 
ó á la  penetración  del  agua  de  los  ma- 
res hacia  regiones  donde  siendo,  muy 
elevada  la  temperatura,  se  transfor- 
man en  vapor,  resquebrajando  por 
su  tensión  la  superficie  terrestre  y 
arrojando  las  materias  líquidas  en  me- 
dio de  las  cuales  se  halla  sumida.  Se 
habla  también  de  la  influencia  de 
enormes  corrientes  eléctricas  capaces 
de  fundir  las  rocas,  vaporizar  las  más 
volátiles,  pero  nosotros,  por  la  índole  de 
nuestro  periódico,  no  podemos  entrar 
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en  detalles,  por  lo  demás  muy  intere- 
santes, sobre  las  causas  probables  de 
los  fenómenos  volcánicos. 

E.  P. 


El  rey  de  Italia,  el  Vesubio  y los  sanios 

Los  últimos  diarios  italianos  rela- 
tan varios  episodios  ocurridos  en  Ña- 
póles y alrededores,  durante  la  última 
erupción  del  Vesubio. 

En  una  iglesia  se  armó  un  bochin- 
che descomunal  porque  los  feligreses, 
para  detener  la  corriente  de  lava,  qui- 
sieron llevar  á San  Genaro  á fuera  y 
hacerle  contemplar  los  destrozos  déla 
corriente  de  fuego.  En  otros  puntos 
llevaron  en  procesión  á Santa  Ana, 
San  Antonio  y otros  santos...  de  ma- 
dera... los  que  se  retiraron  muy  de 
prisa  para  no  volverse  cenizas.  El  rey 
de  Italia  que,  por  doquiera  encontraba 
procesiones  y santos,  allá  donde  todos 
hubieran  tenido  que  trabajar  para  con- 
jurar el  peligro,  dirigiendo  la  palabra 
á los  que  le  acompañaban  les  dijo: 
« Los  curas  tendrían  que  ser  los  prime- 
ros á aconsejar  á estas  personas  y ani- 
marlas al  trabajo  para  proteger  sus 
casas  contra  una  ruina  cierta.  Ellos, 
por  el  contrario,  los  juntan  para  for- 
mar procesiones». 

¡Pobres  aldeanos,  que  viven  en  una 
délas  comarcas  más  hermosas  de  Ita- 
lia! Merecen  nuestra  simpatía  no  so- 
lamente porque 

«Su  l’arida  schiena», 

Del  formidabil  monte 
Sterminator  Vesebo. 

colaron  torrentes  de  lava  que  destru- 
yeron sus  tierras  tan  bellas  y fértiles, 
sino  porque  por  causa  del  clero  se  ha- 
llan sumidas  en  medio  de  una  supers- 
tición que  no  tiene  límites!  Lo  que 
ellos  necesitan  no  es  solamente  el  auxi- 


lio material  que  aliviara  sus  sufri- 
mientos físicos,  sino  que  necesitan 
también  su  emancipación  moral  y re- 
ligiosa. 

O 

N7"  arias 


Los  alemanes  gastan  en  bebida  una 
cantidad  tres  veces  mayor  que  la  pre- 
supuestada para  el  sostenimiento  del 
ejército  y de  la  marina,  y más  de  siete 
veces  de  la  que  destina  al  pago  de 
las  atenciones  de  las  escuelas  de  pri- 
mera enseñanza. 

El  dinero  que  los  súbditos  del  kai- 
ser dedican  á echar  tragos,  es  casi 
tanto  como  el  que  importa  la  deuda 
púbicadel  imperio  alemán,  que  según 
cálculo,  si  dejasen  de  beber  durante 
tres  meses,  depositando  el  dinero  á 
ello  destinado,  podría  cancelarse  toda 
la  deuda  nacional. 

Si  los  de  nuestros  lectores  que  fu- 
man ó toman  renunciasen  por  seis 
meses  solamente,  podríamos  proba- 
blemente celebrar  dignamente  el  50° 
aniversario  de  Colonia  Valdense,  jun- 
tando un  fondo  no  despreciable  para 
la  fundación  de  un  establecimiento 
útil,  como  sería  un  hospital  ú otra 
obra  de  utilidad  pública. 

— Urbano  VIII,  por  complacer  á 
una  familia  de  Roma,  beatificó  á un 
individuo  de  la  misma.  Esta  le  dió  más 
adelante  algún  pequeño  disgusto,  y el 
Papa  exclamó:  «Questa  gente  e mol- 
to  ingrata;  io  ho  beatificato  uno  de’loro 
parenti  che  non  lo  meritava». 

Lo  que  en  otras  palabras  quiere 
decir,  que  para  conseguir  la  canoniza- 
ción hace  falta  la  protección,  lo  mis- 
mo como  para  ser  nombrado  jefe . . . 
político  ó teniente  alcalde. 

— Una  multa  de  cien  pesos. — El 
director  del  Almanaque  de  San  An- 
tonio, don  Celestino  de  S.  Colombino, 
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publicó  algunas  apreciaciones  sobre  el 
divorcio,  entre  las  cuales  había  tam- 
bién ésta:  «El  matrimonio  llamado 
vulgarmente  civil  no  es  matrimonio, 
pero  sí  un  concubinato,  y como  tal 
los  hijos  de  éstos  son  ilegítimos  y bas- 
tardos». El  Tribunal  de  Apelacio- 
nes de  2.°  turno  acaba  de  fallar  la  cau- 
sa seguida  contra  el  director  del  al- 
manaque. 

(blando  los  Don  de  la  República 
presentan  de  aquella  manera  las  leyes 
sobre  las  cuales  descansa  la  familia, 
se  prevee  fácilmente  los  frutos  que 
deben  resultar:  un  aumento  de  naci- 
mientos ilegítimos. 

— M l Divorcio. — La  Cámara  de 
Representantes  aceptó  la  ley  sobre  el 
divorcio.  Los  diputados  del  partido 
blanco  votaron  en  contra,  represen- 
tando en  esta  ocasión  las  aspiraciones 
del  partido  clerical;  los  colorados  vota- 
ron en  favor  de  la  ley. 

— El  alcohol. — El  alcohol  es,  cier- 
tamente, un  mentiroso  v un  embuste- 
ro. Pretende  fortificar  al  hombre  y lo 
debilita;  pretende  calentar  su  organis- 
mo pero  lo  enfría;  toma  el  nombre  de 
agua  de  vida  « can-de- vie»  y da  la 
muerte. 

El  alcohol  es  un  infame  ladrón  que 
saca  el  dinero  del  bolsillo  del  obrero. 
También  arruina  al  Estado,  imponién- 
dole la  edificación  de  nuevos  hospita- 
les, de  nuevos  manicomios,  de  nuevas 
cárceles.  Cuesta  á Francia  más  de  mil 
millares  de  francos  por  año. 

El  alcohol  es  un  criminal  de  mar- 
ca. No  hay  día  en  que  este  asesino  no 
envenena  niños,  estropea  mujeres,  de- 
rriba los  hombres  más  fuertes  y mata 
á ancianos  por  medio  de  la  apoplegía, 
sin  contar  los  golpes  y las  heridas 
que  provoca  sin  cesar. 

El  alcohol  está  preparando  la  ban- 
carrota material  y moral  de  la  patria, 


agotando  su  sangre  generosa  y sus  re- 
servas vitales. 


LA  HIGIENE 

La  costumbre  nacional  por  exce- 
lencia, es  la  de  tomar  el  mate  en  la 
forma  que  hasta  hoy  se  usa  entre  to- 
das las  esferas  sociales  del  país. — El 
mate,  la  bombilla  y la  yerba,  son  los 
útiles  más  necesarios  del  homenaje  de 
una  casa,  rica  ó pobre,  bélica  ó pací- 
fica; el  mate  de  yerba  es  lo  que  cons- 
tituye la  esenciabilidad  de  la  vida. 

Alegre  llega  el  dueño  de  casa  á un 
hogar,  y risueño  pide  el  mate  para  sa- 
tisfacerse; aun  más,  ¿triste  está  la  fa- 
milia, pesarosa  por  malas  noticias?:  en 
el  mate  se  ahoga  todo.  En  los  bautis- 
mos,  en  los  casamientos,  en  los  velo- 
rios, es  el  mate  la  distracción  de  todo, 
la  argamasa  que  socialmente  une  á la 
gente,  sobre  todo  en  campaña,  donde 
los  asuntos  á conversarse  son  escasos 
y donde  el  mate  tiene  que  llenar  to- 
dos los  vacíos  que  ocasiona  la  falta  de 
asuntos  á tratarse;  da  impulsos  de  co- 
municación verbal,  mata  el  tedio  du- 
rante los  tiempos  de  invierno,  en  que 
las  faenas  campestres  descansan. 

Prescindiendo  de  lo  indelicado  que 
es  la  costumbre  de  poner  los  labios, 
la  lengua  y los  dientes  en  un  lugar  en 
donde  otro  acaba  de  poner  los  su- 
yos, nos  concretamos  hoy  exclusiva- 
mente á demostrar  el  inminente  peli- 
gro que  como  propagador  del  conta- 
gio debe  ejercer  el  mate’  en  la  forma 
en  que  se  absorbe  entre  nosotros. 

La  existencia  de  enfermedades  con- 
tagiosas al  solo  contacto  con  un  obje- 
to infestado  es  un  hecho  innegable,  y 
ese  contagio  debe  aumentar  en  sumo 
grado  si  se  tiene  presente  la  forma  de 
tomar  el  mate,  absorbiendo  por  medio 


too 
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de  una  bombilla  donde  muchísimos 
imprimen  sus  labios  durante  algunos 
minutos  y repetidas  veces. 

Nosotros  no  titubeamos  en  sostener 
que  gran  parte,  tal  vez  la  mayoría  de 
las  afecciones  de  la  boca  y garganta, 
que  tan  cruentas  son,  y tantas  vícti- 
mas lian  inmolado  en  poco  tiempo,  se 
deben  al  mate. 

Si  el  comer  con  una  cuchara,  por 
ejemplo,  con  que  comió  un  diftérico, 
comunica  acto  continuo  la  enferme- 
dad, como  consta  que  sucede;  si  el  me- 
ro contacto  con  la  ropa  de  un  indivi- 
duo que  ha  estado  con  un  atacado  dif- 
térico es  suficiente  para  contagiarse; 
si  el  aire  que  aspira  una  persona  que 
ha  estado  con  un  diftérico  es  sufi- 
ciente para  contagiarse  inmediatamen- 
te, ¿no  lo  será  en  proporción  mucho 
mayor  la  bombilla  que  circula  de  bo- 
ca en  boca,  comunicándose  unos  á los 
otros  inconscientes  el  mal  por  medio 
del  contacto  directo? 

Nadie  pregunta  á nadie  si  está  en- 
fermo, si  es  peligroso  tomar  mate  con 
él  ó no;  pero  peor  es  que  aquel  que 
realmente  está  enfermo  no  tenga  sufi- 
ciente valor  y abnegación  de  manifes- 
tarlo, para  no  exponer  á sus  amigos  y 
parientes  á una  enfermedad  mortal. 

Hemos  escrito  estas  líneas  para 
exhortar  á nuestros  lectores  á decla- 
rarle la  guerra  al  mate  con  bombilla 
que,  á más  de  ser  un  consumidor  de 
tiempo  no  recuperable,  es  sin  duda,  ti 
mejor  agente  de  contagio  para  la  dif- 
teria y otros  males  semejantes. 

C.  L 

«La  Democracia»,  de  Trinidad. 

Estado  Civil 

La  Paz 

Nacimientos. 

Juan  Pedio  Justet,  de  Francisco  y Luis 
Bertinat;  Germán  Lecuna,  de  Emilio  y de 


Ana  Félix;  Enrique  Arturo  Plavan,  de  Da- 
niel y de  Alicia  Tourn. 

Matrimonios. 

Juan  Santiago  Bonjour,  oriental,  20  años, 
con  Margarita  Malán,  oriental,  18  años. 
Francisco  Andreón,  oriental,  21  años,  con 
María  Luisa  Bertinat,  oriental,  19  años.  Pa- 
blo Bartolo  Geymonat,  oriental,  21  años,  con 
María  Luisa  Gaydou,  oriental,  29  años. 

Defunciones. 

Juan  Ernesto  Godín,  oriental,  G años.  Li- 
dia Rivoir  de  Tourn,  39  años,  natural  de 
Prarostino  (Italia). 

Cosmopolita 

Bautismos: 

Juana  Adela  Planchón,  de  Juan  Daniel  y 
de  Paulina  G.  Lautaret,  Artilleros;  Basilisio 
Lauro  Costabel,  de  Eugenio  y de  Cecilia 
Valiscosqui,  Cosmopolita;  Reynoldo  Alba, 
de  Pedro  y María  Villarreal;  Juana  Elvira 
Rivoir,  de  Daniel  y Margarita  Bertinat. 


SUSCRIPCIONES  PAGAS 


Carlos  Rivoir,  Artilleros;  Luis  F.  Long, 
Pablo  Avondet,  ídem;  Juan  P.  Rivoiro,  Feli- 
pe Avonder,  ídem;  Juan  Pedro  Lausarot, 
ídem;  Arturo  Rivoir,  Colonia  Valdense;  En 
rique  Bertón,  San  Juan;  Pedio  Barbaroux, 
Colonia  Valdense;  Esteban  Poet,  Italia; 
Atejo  Griot,  treinta  y ocho  suscripciones  y 
media,  un  aviso;  Juan  F.  Gardiol,  Venado 
Tuerto;  Pablo  Rochón,  ídem;  Juan  Bleynat, 
ídem;  Juan  Grill,  ídem;  Félix  Fossarelli, 
dem;  Pablo  Leger.  ídem;  Pablo  Rostán, 
ídem;  J.  P.  Geymonat  ídem;  Dalmás  Timoteo, 
íOolonia  Valdense;  Santiago  Albo,  ídem;  Da- 
vid Bese,  ídem;  Juan  I'.  Malán;  Juan  D.  Bou- 
jour,  Bsrker,  Juan  D.  Soulier,  ídem;  Juan 
Bertón,  ídem;  D.  Comba,  ídem;  Juan  Bou- 
jour,  Tarariras;  Josefina  Boujour,  ídem;  Da 
vid  Davyt,  ídem;  Santiago  Justet,  ídem;  En- 
rique Travers,  ídem;  David  Geymonat,  ídem; 
Pablo  Rostagnol,  ídem;  Andrés  Ariovino, 
ídem;  Ernesto  Claude,  ídem;  Elíseo  Costa- 
bel,  Italia;  Pablo  A 1 lio,  M.  Waliskosky, 
Cosmopolita;  Magdalena  Gess,  ídem;  Juan 
Negrín,  ídem;  José  Ricca;  Félix  Mourglia, 
José  Gonnet,  Susana  Guigón,  Juan  Costa- 
bel,  W.  Waliskosky.  Antonio  Odín,  B Mo- 
rel,  Carlos Dorat,  Miguel  Galañena,  Argen- 
tina; Pablo  Chambón,  Catriló. 


FREÍ'BOS  ÍÍE  LOS  ¡CEREALES 


7 Yigo,  3.75;  maíz,  grano  seco,  2.70;  por  vie- 
jo, 2.G0  á 2.7( ; lino.  4.20  á 4 35,  todo  [ or  los 
100  k ilos,  con  bolsa. 


Tienda,  Almacén,  Ferretería, 
Corralón  de  maderas  y acopio  de  cereales 

de  Francisco  Poét 

Colonia  Belgrano — Est.  Wildermuth — F.  C. 
R.  á M.—R.  A. 


Pablo  Tron  y Cía. — Est.  Wildermuth 
F.  C.  R.  á M. 

Acopio  y limpieza  de  cereales. 

Maulé  y Trox  — Col.  Belgrano — Est. 

Wildermuth— F.  C.  R.  á M, 

ALMACÉN,  TIENDA  Y FERRETERÍA 

Francisco"' Autlxo— Colonia  Suiza 

Tiene  un  surtido  completo  de  árboles  fru- 
tales vngerladas , de  las  mejores  clases;  plan- 
tas de  adorno  y semillas. 

LICF.O  DE  COLONIA  VALDENSE 

Instituto  de  enseñanza  secundaria.  Cla- 
ses preparatorias  para  et ingreso  á la  Uni- 
versidad; con  pocos  gastos  se  pueden  ha- 
cer todos  los  cursos  secundarios  para 
bachillerato.— Situación  excepcional — Cli- 
ma salubérrimo— Pupilaje  barato — Vida 
de  familia  y cuidados  concienzudos. 

Para  datos  6 informes  dirigirse  á Ja  Co 
misión  ó al  Director,  señor  Ugón,  pastor 

COLONIA  VALDENSE 


LA  IMPUREZA 

Estudios  de  higiene  y moral  sexuales,  pa- 
ra los  jóvenes.  Precio  del  ejemplar:  $0.50. 

Hállase  en  venta  en  esta  Redacción. 


BERNARDO  PAZ 

PROCURADOR 

Rosario : 

CARLOS  R.  DE  LA  FUENTE 

Escribano  Público 

ROSARIO. 

JOSE  LUIS  ANTUÑA 

ESCRIBANO  PÚBLICO 

Se  encarga  de  tramitaciones  judiciales 

Dolores. 

PABLO  E,  LONG 

ESCRIBANO  PÚBLICO 

Se  encarga  de  la  tramitación  de  sucesiones  y asuntos  no 
litigiosos. — lloras  de  oficfna:  7 á 12  a.  m. 

LA  PAZ  (C.  V ) 

HERRERIA  Y CARPINTERIA 

' de  DAVID  DALMAS 

Se  fabrican  carros  y carruajes.—' Trabaos  garantidos. 
Ventas  al  contado  con  el  descuento  de  (i  °/0. 

Estación  Tarariras 
LORENZO  CARBAJAL 

rematador  y corredor 

Rosario  Oriental 


Banco  de  la  República  O.  del  UruguaiC 


SUCURSAL  ROSARIO 


Capital:  $ 1 ÍU :( X) 0,000 


Este  Banco  da  en  préstamo  dinero  en 
condiciones  inmejorables. 

Ocurrir  al  Gerente  por  informes  al  res- 
pecto. 

Recibe  dinero  en  depósito  y ofrece  al 
respecto  las  seguridades  más  absolutas. 

Da  giros  y remite  dinero  á todas  las  ofi- 
cinas de  correo  en  los  Valles  Valdenses 
(Italia). 

El  Gerente: 

Emilio  Armand-Ugón-, 


FARMACIA  CENTRAL 

de  Carlos  Ball 

A UG  USTO  R E VEL — Farmacéutico 
Surtido  completo  de  drogas  y especiali 
dades  farmacéuticas. 

(Antigua  casa  de  comercio  de  Indarl) 
rosario 

Gran  Baratillo,  Almacén,  Tienda,  Bazar, 
Ferretería 

de  JUAN  A.  PÉREZ 
Precios  módicos.  Agente  de  las  máqui- 
nas segadoras  La  Victoriosa,  Columbia  y 
Cocodrilo. 

rosario  oriental 


BOTICA  DEL  GLOBO 

— DE  — 

SEBASTIAN  AHUNTCH AIN 

Casa  fundada  en  el  año  1878.  Surtido 
completo  de  productos  químicos,  Aguas 
Minerales,  Perfumería.  Arlículos  de  pri- 
mera calidad. 

Especialidades  á precios  de  Montevideo. 

ROS  ARIO— (Plaza  principal) 

LA  CASUALIDAD 

TIENDA  Y MERCERIA 

de  JUAN  FULLE 

Casa  muy  surtida.  Máquinas  Singer.  Za- 
patería. Ropa  Blanca,  Fantasía,  ele. 
rosario 

BAZARCITO  FRANCO-URUGUAYO 

— DE  — 

JUAN  REBUFAT 

Taller  de  hojalatería;  se  hace  cualquier 
trabajo  perteneciente  al  ramo;  surtido  de 
artículos  de  Ferretería,  Quincallería,  Ju- 
guetería, Máquinas  de  cocer. 

ROSARIO 

RELOJERIA  Y PLATERIA  SUIZA 

de  Enrique  Feller 

Casa  especial  en  eom posturas  de  toda  clase  de  relo- 
jes y cunUceion  de  prendas  de  platería 

Calle  Comercio  esq.  Suárez. — Rosario 


josk  r».  «ossi 

ESCRIBANO  PUBLICO 

« *• 

Ofi't-C'  su.s  vcvirids  |inilV,|MMh|.'S.  Se 
encaryi  de  ¡irregl.  i .le  j-ucesioues 

^ 4 ROSARIO' 

TALABARTERIA 

— DE  — 

GERMAN  HUGO 

S“  desunen Iíi  .el  \ °/0  ;í  1 ; i s mmpnis  al 
contado.  Se  lince  t* »•  I*  > trulmjo  i e leí  e ¡ente 
al  ramo.  - „ 

. colonia  suiz\ 

■IA  URUGUAYA.--Est.  Jacinto  flrauz  * 

, Heriría  y ^Carpintería,  tle  Alfredo  Cosíale l 

Fábrica  de  carros  y vehículos  de  todas 
clases.  Se  hace  todo  trabajo  pertenecien- 
te á estos  ramos.  Sólidos  y ;í  precios  mó- 
dicos. 

}« 

MUEBLERIA,  CARPINTERIA 

CAJONERIA  FoNEBREY COLCHONERIA 

— DE—  " 

FU  A NCISCO  11 E I'E  TTp 
La  casa  se  recomienda  por  ¡-lis  precios 
módicos.  Se  hacen  trabajos  de  cualquier 
clase  en  .el  ramo  de  carpintería'. 

ROSARIO 

■ ■ — — ,, 

FONDA  PIAMONTESA 

— DE  — 

PEDRO  RICCA 

Los  pnsajeVos  recibirán  toda  clase  de  ins 
tracciones,  tanlo  para  el  inlerior  Como 
para  el  exterior.  — Precios  realmente  sin 
competencia. 

COLONIA  Frente  á la  Estación 

VENDO  UNA  CHACRA 

de  15  cuadras.  Tiene  buenos  alam- 
brados, buena  casa,  una  viña,  un  mon- 
te, un  pozo  con  bomba,  etc. 

Para  informes  verse  con  el  dueño, 
señor  Juan  D.  Geymonat. 

LA  PAZ 

FÁBRICA  DE  CARRUAJES 

Herrería,  Carpintería,  Talabartería,  Tienda’ 
Almacén , Ferretería 
— DE  — 

BERTIN  HER  MANOS 
En  existencia  permanente  vehículos  de 
todas  clases  á precios  sin  competencia. 
Nuevo  Cairo— Colonia 


HERRERIA  Y CARPINTERIA 

— DE  — * 

ALBERTO  REISCH 

Fábrica  de  Carros  y Carruajes.  Alquila 
.toda  cla'se  de  vehículos.  Servicias  de  ca- 
rruajes y carros , fúñela  es. 

COLONIA  SUIZA 
. • 

HOJALATERIA  Y FERRETERIA 

DE — ‘ 

MARTIN  REISCH 

Venlasnl  conlado  i on  el  5 % de  descuen- 
to. Precies  lijos. 

colonia  suiza  i 

'ALMACEN,  TIENDA, /FERRETERIA, 
SASTRERIA  V B-frJtRÁUA 

- «.  — DE*—  , 

TEODORO  Y GUILLERMO  GREIS1NG 
nueva  helvecia  * 

^ ^ — 

ALMACEN.  TIENDA  Y FERRETERIA 

• DI- 

SALOMON  .Y  GUGELMEIER 

Precios  módicos.  Descuento  del  4 °/0  al 
contado. 

COLÍONI A SUIZA  I. 

HERRERIA  Y CARPINTERIA  SUIZA 

JULIO  JfffREDO  FELIX 
Se  fabrican  carros  y carruajes.  Especia- 
lidad en  muebles. 

Artilleros— Dep.  Colonia 



Talleres  4©  Herrería  y Carpintería 

— DE—  • 

ALBERTO  BROZIA 

Especialidad  en  toda  clase  de.  vehículos 
^e|tanzuel^^ 

GRAN  TIENDA,  ALMACEN, 

Ferretería,  Zapata  ía,  Pinturería  y Barretea 
— DE  — ¿ 

JOSÉ  OTERO  Y ALFARO, 

Rosario 

ESPECIALIDAD  EN  MASAS 

Clase  bien  conocida  y estimada  por  su 
gusto  y materiales  empleados  en  su  pre- 
paración. 

MANUEL  BERT  # 

La  Paz— Colonia  Valdense 


IMPRENTA  Y LIBRERIA 

— DE- 
JOSE ESTRUCH 
Impresiones  rápidas  y esmeradas 

Comercio.  152— Rosario 


Princeton  Theoloaicai  Seminary  Library 
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